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Notas del autor







 En primer lugar, deseo expresar lo mucho que me complace que Inigo se traduzca al español, la lengua originaria de tantos de sus personajes.


 Escribí cuatro borradores de esta obra cuando Benedicto XVI era Papa. En aquel momento muy pocos podían concebir siquiera la idea de un Papa jesuita, de modo que cuando llegó el Papa Francisco todo pareció muy oportuno. De nuevo un reformador jesuita va a Roma…




Nota histórica






 Y ahora una disculpa, un mea culpa. O, con suerte, una felix culpa. Ustedes podrán decidirlo.


 Esta obra es fruto de una larga y rigurosa investigación histórica. Con todo, me he permitido ciertas licencias en beneficio de la tensión dramática, como modificar algunas fechas o combinar en un personaje los rasgos de varios. Quisiera que tuvieran presente que soy muy consciente de esos cambios y que, tras largas y detenidas consideraciones, los he llevado a cabo con el debido cuidado y atención. Desde luego, no están hechos a la ligera. En cualquier caso, espero y confío haber sido fiel al espíritu y al carisma de Íñigo y del núcleo inicial de sus compañeros. Al menos he puesto en ello todo mi esfuerzo.


 Como dice Próspero al final de La Tempestad: «Puesto que vuestros pecados hallarán perdón / liberadme también vosotros con vuestra indulgencia».




Nota sobre el texto






 

 He titulado la obra Íñigo porque quería acercarme al hombre más que a esa figura en ocasiones remota y lejana que conocemos como san Ignacio de Loyola. Su nombre de bautismo, Íñigo, lo hace en cierto modo más accesible. Esto es algo que el maravilloso jesuita británico Billy Hewett, SJ, me ha enseñado a través de los magníficos recursos de Inigo Enterprises.


 Me gustan las escenas y fragmentos señalados en el texto como suprimidos u opcionales. Se suprimieron en el montaje original, en Londres, para ajustarnos a la duración habitual de las representaciones teatrales, pero también por motivos de intensidad dramática. He decidido mantenerlos en el texto para que quien lo desee pueda incluirlas.




Nota sobre la música






 Por supuesto, puede utilizarse la música que uno considere oportuna, aunque sería preferible que el estilo fuera similar. Además de la música indicada en el propio texto, nosotros elegimos una combinación de música contemporánea y música clásica.


  Música de apertura/primera aparición del herrero: Música de los títulos de apertura de la película Performance. Tema cantado por Merry Clayton.


  Escena de carnaval: Cualquier pieza festiva de música tradicional vasca de la época.


  Reyerta callejera: Total State Machine, de Test Dept.


  Cuando Íñigo es herido en Pamplona y mientras es transportado hasta su lecho de convaleciente: Knocking on Heaven’s Door. Bob Dylan.


  Mientras Íñigo relata su experiencia sentado junto al Cardoner (¡de forma gradual y a bajo volumen, por favor!): An Ending. Brian Eno.


  Cuando Íñigo aparece vistiendo ropas de mendigo, o cuando se acerca al altar de la capilla de Montserrat para su vela: Motherless Child (solo la versión cantada por Odetta en Carnegie Hall en 1960).


  Íñigo desolado en su celda: Dark was the Night. Blind Willy Johnson.


  La escena de Ardévol con Isabel Roser: Introducir la escena con música española para guitarra de la época. Cuando el diálogo empieza, la música se va desvaneciendo poco a poco.


  Comienzo de la escena en la que Íñigo recibe una paliza: Eton Rifles, The Jam (cortar antes de que empiece la parte vocal).




Nota sobre diseño y utilería






 Lo más adecuado para esta obra es una puesta en escena sencilla, con decorados y utilería mínimos. Esto facilita una ágil y rápida transición entre escenas, clave para la sucesión de episodios. Es importante mantener la velocidad y la fluidez en una continua tensión hacia delante. No deben producirse pausas innecesarias entre las escenas. De hecho, cuando resulte apropiado, estas pueden dar la impresión de que se solapan. En Londres pusimos la obra en escena con muy pocas, o incluso ninguna, estructuras diseñadas y construidas ex profeso para la representación. Preferimos concentrarnos en el vestuario, las luces, la música, muebles sencillos con apariencia de época (una cama, algunas sillas, etc.) y la utilería imprescindible. Esta es, por otra parte, una opción congruente con la filosofía de pobreza y sencillez que Íñigo y sus amigos propugnaban.


  Este recurso a un decorado mínimo o inexistente fue práctica habitual en The Globe, el teatro originario en el que Shakespeare representó sus obras. Es una forma de animar al público a usar su imaginación, a forjar el drama «con la fuerza de vuestra imaginación», como nos invita el coro en Enrique V; a imaginar los palacios, los castillos, las almenas y la fragua del herrero. La imaginación, algo muy importante para Íñigo. También es una forma de poner énfasis en el texto y en los actores.


  Lo ideal sería que los propios actores se ocuparan de mover toda la utilería necesaria para los cambios de escena.




Nota sobre la representación






 Dependemos de la pasión y de la inteligencia de los actores. La obra ha de ser representada con pasión, honestidad, valentía y compromiso. Encarnar a múltiples personajes y lograr que cada uno sea diferente puede suponer un gran aliciente y un verdadero reto para los actores.


  Creo que es muy importante que la forma de actuar tenga un toque actual. Que transmita la sensación de que lo que sucede está ocurriendo aquí y ahora. Por supuesto, los personajes tienen una especificidad histórica, y los muebles y el vestuario deben parecer de la época. Pero esos personajes deben transmitir la impresión de que son gente de hoy. ¡Por favor, que nadie trate esta obra como un polvoriento, educado y aséptico drama histórico sobre «santos»! Eso no es, en absoluto, lo que busco. Sus protagonistas son, en muchos aspectos, personas con tantos defectos como nosotros. Por supuesto, algunos alcanzaron extraordinarias cotas de santidad. Pero eran personas como nosotros, con sus esperanzas, sueños, temores y deseos. Y esto puede ser una fuente de inspiración para quienes a lo mejor piensan que no son «lo suficientemente buenos» para emprender o proseguir su propio viaje espiritual. La escena en la Universidad, por ejemplo, debe dar la impresión de que podría suceder hoy entre estudiantes que comparten piso. Ese sentido del humor, las bromas cortantes, las tomaduras de pelo, son perfectamente reconocibles. En aquel punto de la historia de su vida, ninguno de los personajes pensaba que podrían llegar a ser «santos». Si en aquel momento alguien le hubiera sugerido algo así, Javier seguramente se habría echado a reír.


  Lo ideal sería que el actor que encarne a Íñigo (probablemente el único que desempeñará solo un papel) fuera alguien capaz de expresar tanto la agresividad y las pasiones mundanas de un hombre joven (que Íñigo supo redirigir tras su conversión) como el misticismo y la interioridad de sus experiencias espirituales y su extraordinaria valentía y determinación (estos dos últimos rasgos también presentes en su personalidad antes de la conversión). Esta carismática valentía puede encontrarse en los jesuitas de Latinoamérica que se enfrentaron a la brutalidad de regímenes opresores, pero también puede reconocerse en muchos jesuitas de hoy en todo el mundo. La escena de Barcelona en la que Íñigo es apaleado en la calle es un paradigma de esta actitud.


  Encarnar a un hombre como él es, ciertamente, un gran reto. Un reto muy gratificante y de enorme intensidad emocional, según el primer actor que desempeñó el papel de Íñigo en la obra, quien describe la experiencia como hondamente conmovedora. Aunque no conocía a Íñigo antes de asumir el papel, su encuentro con él fue muy profundo.




La respuesta del público
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